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INTROOUCCION 

L a historia de México integra -entre otros mu­
chos fenómenos- dos procesos simultáneos: 

uno de deculturación y el otro de reculturación. 
Ambos tuvieron sus inicios con el impacto de la 
conquista española. Por un lado, en el mundo me­
xicano se iniciaba el deterioro de una cultura con­
formada por los pueblos indígenas mesoamericanos 
( deculturación ); mientras que, por otro, se instaura­
ba -fenómeno que continúa hasta hoy- una nación 
mestiza. Los dos procesos se corresponden de ma­
nera simbiótica, están inextricablemente unidos y 
se han prolongado a través del tiempo, guardando 
una constante: la explotación a los sobrevivientes de 
las sociedades precolombinas. Esa explotación, que 
ha sido substancialmente económica, aunque en cir­
cunstancias especiales haya tomado otras modalida­
des, se ha manifestado de muy diversas formas: des­
de la apropiación de un tributo por parte de los vie· 
jos encomenderos coloniales; la apropiación de un 
plus-producto resultante de la renta de la tierra, en 
especie o en dinero, por parte de los hacendados; 
hasta la apropiación del valor de un tiempo de tra­
bajo excedente o plusvalía, creado mediante el tra­
bajo asalariado, y la existencia de un semi-proleta­
riado agrícola que posee su sola fuerza de trabajo y 
que se ve obligado a venderla. Ha habido, además, 
insertas entre estas fonnas de explotación que son 
bien conocidas, otras cuyas características han per­
manecido más o menos ocultas. Estas, como las 
enunciadas, se han gestado a causa de la compleji-

dad que ha adquirido la organización de las labo­
res productivas en las zonas agrícolas. Su rareza pro­
viene de las peculiares características de las clases 
dominantes, en acción dialéctica con las también 
muy particulares características de las clases domi­
nadas. Así, una forma tiene la explotación econó­
mica de un grupo campesino que trabaja en tierras 
comunales, que con base en el esfuerzo familiar ven­
de al mercado (en donde su mercancía compite con 
otras producidas en condiciones muy diferentes) un 
pequeño excedente, o no excedente, de sus granos; 
y otra forma tiene la explotación de que es objeto 
un ejidatario en continua deuda con organismos cre­
diticios, tales corno bancos o ingenios azucareros. 
En última instancia, las formas de explotación eco­
nómica existentes en las áreas rurales -y que no 
han sido satisfactoriamente descritas-, resultan de 
las peculiares combinaciones de elementos corres­
pondientes a diversos modos de producción actuan­
tes. 

Una clase social no sólo se define por sus nexos 
con los medios de producción, sino que sus carac­
terísticas también están en estrecha dependencia 
con la otra clase (a la cual sojuzga o sirve) y con la 
que traba una relación dialéctica. De ahí que los es­
clavistas del sur de los Estados Unidos hayan tenido 
algunos rasgos distintos a los esclavistas del Brasil o 
de la Cuba colonial, en lo que respecta, por ejem­
plo y por citar un solo aspecto, a la discriminación 
racial. Tales diferencias, aunque muy importantes, 
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no impiden hacer un reconocimiento de aspectos 
substanciales de la clase esclavista en cualquier lugar 
del mundo. 

En México, las clases dominantes, que corres· 
ponden históricamente a un sistema de producción 
determinado, no sólo sojuzgaban a las clases trabaja­
doras de ese mismo sistema, sino también a las clases 
trabajadoras y aun a las privilegiadas de otros siste­
mas. De tal manera, un enclave de clase senorial ope­
rante en las haciendas coloniales, no sólo obtenía 
provecho del trabajo de los peones acasillados -en 
aran medida parecidos a los siervos medioevales-, 
sino que también se beneficiaba del trabajo de una 
mano de obra esclava integrada por los grupos ne­
gros comprados e importados de Africa; y en igual 
forma, se beneficiaba del uso de bienes producidos 
en el seno de regímenes económicos naturales, co­
rno eran los de las aisladas comunidades indígenas. 
Las clases correspondientes a modos de producción 
no occidentales, que entraban en contacto con las 
clases sel'loriales dominantes de aquellos enclaves, 
cambiaban de significación económica en vista de un 
sometimiento progresivo. Unos grupos se conscrva­
bancomoforrnassocioeconómicas distintivas de sus 
sistemas productivos no occidentales, pero sufrían 
una explotación a causa del mal pago de sus produc­
tos, aunque en apariencia se conservaran "indepen­
dientes .. , aunque en apariencia no tuvieran ninguna 
relación de trabajo con los enclaves sefíorialcs. Otros 
grupos originaban un plus-producto a través de la 
renta de las tierras de los hacendados; y otros más 
eran propiedad exclusiva y de por vida de los mis­
mos dueftos de las tierras; es decir, vivían en calidad 
de esclavos. 

El campesinado mexicano es el grupo social 
más afectado por las violentas sacudidas de los dos 
procesos socioculturales que enunciamos al princi­
pio de estas notas; mejor dicho: es el grupo social 
que los ha encarnado y encarado, independientemen­
te de que la sociedad nacional mexicana haya parti­
cipado en ellos de una manera activa. El campesina­
do mexicano ha sido el más afectado por los proce­
sos ancestrales de deculturación y reculturación, en 
vista de que el resto de la nación, si bien no ha esca­
pado a ninguno de los dos procesos, ha participado 
en ellos más bien en niveles ideológicos y psicológi­
cos. Cuando estos grupos no-campesinos han esta· 
do inmersos en las relaciones de tipo económico 
marcadas porlos procesos que nos ocupan, su inter­
vención ha significado sitios de privilegio. Los pri­
vilegios económicos de los grupos nacionales urba· 
nos, cobran relatividad y alcanzan otro tipo de jerar-
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quización y diversificación cuando se les observa a 
través de la realidad de clases del sistema de pro­
ducción capitalista. Pero con respecto de los proce­
sos señalados, resulta incuestionable el hecho de que 
han ocupado otra dimensión. 

En Yucatán, al igual que en otras muchas re­
giones del país, las relaciones socioecon6micas en­
tre explotador y explotado estuvieron originalmen­
te detenninadas por los sistemas tributarios, en los 
cuales resultaban beneficiarios los encomenderos cs­
paftoles, y tiempo después, por la organización de la 
hacienda, en donde se esquilmaba a peones acasilla­
dos, a sirvientes y a esclavos. Pero la historia de la 
península yucateca posee características regionales 
particulares, que la hact~n substancialmente distinta 
al resto del territorio nacional. Esas diferencias se 
remontan a etapas muy tempranas de la vida en d 
continente y constituyen antecedentes de suma im­
portancia para explicar diversos fenómenos, ya sean 
políticos, como la coyuntura que favorecía la sepa­
ración física de Yucatán del poder central de la Fe­
deración, ya sean socioeconómicos, como el surgi­
miento y la consolidación de una burguesía regional 
considerablemente fuerte, constituida por los ha­
cendados hencqueneros y cuyo conjunto fue deno­
minado como "la casta divina de Yucatán". El he­
cho de la singularidad histórica de la península con 
respecto del pasado de la nación, comienza a evi­
denciarse de un modo notable en las empresas mis­
mas de conquista y colonización iniciadas en el si­
glo XVI; estas diferencias son las que explican la de­
rrota de Grijalva en "Potomchán" y la progresiva di­
t1cultad de subordinación a la Corona espafiola que 
ofreció el pueblo maya. Por ejemplo, y para decirlo 
de manera muy breve, baste destacar el contraste 
que representaba la organización social de los me­
xica del altiplano mexicano, con respecto de la or­
ganización de los mayas. Los primeros constituían 
una sociedad políticamente homogénea y jerarqui­
zada, cuyo poder absoluto descansaba en el sumo 
sacerdote; además, se trataba de un pueblo militar 
y expansionista, que vencía, sojuzgaba a otros pue­
blos, exigía pleitesía y tributo. En tales condiciones 
e independientemente de las peripecias propias de 
toda conquista, ésta quedó consumada en la práctica 
con la eliminación de Moctezuma y con otras medi­
das complementarias, tales como la captura de 
Cuauhtémoc, su aislamiento en el Anáhuac y, final­
mente, su asesinato -probablemente en regiones de 
Tabasco-, en un momento del viaje de Cortés a las 
Hibueras. Es indiscutible, también, el impacto que 
tuvo la matanza comandada por Alvarado en este 
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trance de la conquista. Con los mayas sucedía algo 
muy diferente, y los españoles -quienes llegaron al 
centro de México habiendo experimentado primero 
algunas serias derrotas en manos de aquéllos- así lo 
comprendían. Los mayas, aparte de su homogenei­
dad cultural -cosa que los fortalecía-, no depen­
dían estrictamente del poder absoluto delegado en 
una sola persona, sino que se distribuían por toda 
la península configurando una especie de reinados, 
los cuales guardaban relativa independencia de po­
der. Además, al no integrar una sociedad expansío­
nista cuya estructura interna dependiera en buen 
grado de pueblos sojuzgados, convertidos en deudo­
res y tributarios por medio de la guerra, los mayas 
tampoco contaban con pueblos indígenas que fue­
ran sus enemigos potenciales, prontos a arrancarse 
de su tutela, como sucedió con los tlaxcaltecas res­
pecto de los mexica, coyuntura que aprovecharon 
al máximo los espafioles. 

Como resultado de las condiciones muy pro­
pias de la organización de los mayas, la conquista 
en la península tuvo un desarrollo que fue también 
muy particular. El saldo fue la escisión del pueblo 
maya: por un lado quedaron los mayas sojuzgados 
por fuerza y atados al poder español mediante los 
tributos, y por otro, un amplio grupo que escapaba 
de la tutela de los conquistadores y encomenderos, 
marginándose hacia el este-sureste de la península, 
en continua integración de comunidades que pugna­
ban por mantener el sentido natural de sus viejas 
economías. Fueron los descendientes de éstos quie­
nes al iniciarse la segunda mitad del siglo XIX, bási­
camente impulsados por los antiguos rencores hacia 
el espafiol advenedizo y en oposición a la instaura­
ción y aumento de los gravámenes tributarios, desa­
taron la "guerra de las castas", una de las más im­
portantes rebeliones indígenas en la historia del país. 

Hasta el inicio de la "guerra de castas" (las 
fechas coinciden precisamente) la economía penin­
sular se basaba en las haciendas maiceras y ganade­
ras y en la explotación -en las regiones del hoy Es­
tado de Campeche- de maderas y palo de tinte pa­
ra la exportación. A partir de la rebelíón, y de modo 
progresivo, los hacendados se van replegando a los 
alrededores de lo que hoy es Mérida, en donde co­
mienzan a cultivar, en forma sistematizada, la plan­
ta de henequén. A partir de entonces se organiza la 
hacienda henequenera con base en el trabajo de los 
peones acasillados mayas. 

En la hacienda henequenera el trabajador ma­
ya engruesa las filas de un grupo social que participa 
en un modo de producción en transición; ese grupo 
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oscila entre los complejos matices de una clase so­
cial en desestruc turación y estructuración continuas. · 
Por un lado, los elementos que le dan su significa­
ción son: su extracción social (su pasada pertenen· 
cía a un grupo con lengua y cultura propias: el ma­
ya); su posición frente a los medios de producción: 
las tierras y las máquinas desfibradoras que son pro­
piedad privada de los hacendados (en este sentido 
son peones, sirvientes y esclavos), y la relación dia­
léctica que guardan con sus explotadores, quienes a 
su vez integran una clase social en transición: los ha­
cendados obtienen su producto en condiciones es­
tructurales de trab(\jo de tipo semi-servil, al tiempo 
que realizan su mercancía en el mercado internacio­
nal capitalista. Es decir, el hacendado se apropia un 
producto que es obtenido en condiciones de traba· 
jo en gran medida precapitalistas y lo hace compe­
tir en el mercado internacional (principalmente el 
norteamericano), con otras mercancías producidas 
bajo relaciones de producción capitalistas. En este 
sentido, el hacendado se sobrebeneficiaba, pues sus 
costos de producción eran mucho más bajos. Debido 
a la coyuntura histórico-social que implica relacio­
nes de producción matizadas de esta manera, fue 
posible el desarrollo de una clase social poderosa co­
mo la "casta divina" de Yucatán. Ahora bien, la ló­
gica económica imperialista, por así decirlo, en don­
de se ubicaba el mercado del henequén, imponía a 
esa "casta divina'': a) el monopolio de la mercancía 
(el cual, en buena medida, determinaba el precio de 
la misma); b) la sujeción económica por efecto de 
los préstan1os recibidos para síem bra y compra de 
maquinaria, y e) el control polltíco directo (la pro­
ducción henequeuera era concentrada por el gober­
nador del Estado, quien era el intermediario entre 
los productores y los monopolios norteamericanos). 
En esta medida, la "casta divina" era una burguesía 
regional dependiente y "presta-nombre", de un 
país subdesarrollado. La índole singular de este gru­
po social influía. y moldeaba la condición de la cla­
se a la cual ella explotaba; era esta condición la que 
influía en el papel que jugara, por ejemplo, el traba­
jo en condiciones de esclavitud, o el papel que juga­
ra el trabajo de los mayas en calidad de peones ac~­
sillados. El grado de éxito de un hacendado, obtelll· 
do a través de la tupida gama de las complejas rela­
ciones de producción y mercantiles bajo las que ac~ 
tuaba, influía en buena medida sobre el hecho de 81 

en una hacienda determinada se agudiZaba el traba­
jo en condiciones de esclavitud o en otras condicio­
nes. La posición de un hacendado se reflejaba en el 
trato que éste guardaba con sus trabajadores: unos 
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eran .. benévolos" y otros tan crueles que se exce-­
dían en la aplicación de latigazos y otras torturas 
corporales, al punto de llegar a matar a sus trabaja­
dores, sin que este hecho les trtóera como conse­
cuencia ningún tipo de castigos por .parte de las au­
toridades. 

Hemos hecho aquí una diferenciación de los 
trabajadores de la hacienda henequenera, entre peo­
nes acasiUados, sirvientes y esclavos, y es necesario 
ahondar en la explicación. En primer término, es in­
dispensable remarcar el hecho siguiente: si bien du­
rante Ja Colonia la mano de obra agrícola estaba 
compuesta por grupos diferenciables y/o definidos 
-esclavos negros, peones y sirvientes-, esta dife­
renciación resulta de difícil apJicaci6n en la hacien­
da henequenera si consideramos que ella se gesta a 
mediados del siglo pasado, cuando ya han ocurrido 
fenómenos tales como la Independencia (en que for­
malmente queda abolida la esclavitud) o el mestiza­
je (que hace incierta la posibiHdad de tipificar un 
grupo de trabajadores a partir de su pertenencia a 
una etnia determinada). Pero el hecho de que se ha­
yan suscitado estos fenómenos tampoco niega la rea­
Udad de un trab(ijo en la hacienda henequenera, que 
es esclavizado, serviJ, o que integra el peomue pro­
pio de las haciendas. ¡,Cómo, entonces, se dan estas 
variantes de grupos de trabajadores tan disímiles o 
de estas formas de explotación del trabajo cuya na· 
turaleza estructural corresponde a modos de pro­
ducción distintos? La respuesta se obtiene al obser· 
var diversos faC'tores históricos (entre ellos los de la 
Independencia y el mestiztóe mismos) que dan como 
resultado la convivencia de elementos de modos de 
producción distintos e interactuantes, b¡ijo un solo 
régimen económico. Así, en la hacienda henequene­
ra fueron esclavizados mayas y descendientes de afri­
canos de manera indistinta, al tiempo que fueron 
utilizados también para servicios personales y como 
peones acasillados. Aunque en la hacienda heneque­
nera no sea posible hablar de un grupo de esclavos, 
otro de sirvientes y uno más de peones, en forma se­
parada, sí se pueden destacar como características 
de esclavitud: el hecho histórico de que los mayas 
hayan sido vendidos a Cuba en repetidas ocasiones, 
el de que las deudas adquiridas por los hacendados 
se transfirieran a los descendientes de los trabajado­
res en caso de muerte, o aun el de que los hacenda­
dos hayan dispuesto en la realidad y con toda liber­
tad de la vida y de la muerte de sus trabajadores. En 
igual forma se puede destacar como característica 
señorial la organización del trabajo de los acasilla­
dos, cuyo mecanismo arrojaba nn surplus, en espe-
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cie y/o en dinero, mismo que las clases dominantes 
se apropiaban y que derivaba de la renta de la tierra 
que era propiedad privada de los hacendados. Los 
trabajadores de las haciendas henequeneras integra­
ban, por tanto, una clase explotada, en transición y 
en redefinición, cuyo quehacer oscilaba entre los 
rasgos propios del trabajo de los esclavos y de los 
siervos --vistos abstractamcnte en la función interna 
en las haciendas- y entre estas características y las 
correspondientes a una clase proletaria incipiente, 
si los confrontamos hacia el exterior, es decir, si los 
miramos como a los productores de una mercancía 
qm~ era realizada en Jos mercados internacionales. 
A nivel ideológico --más concretamente, a nivel psi­
cológico - estos trabajadores integraban un grupo 
colonizado (deculturado, en tanto que veían desa­
parecer constantemente sus valore:- <:ulturales pre­
hispánicos), esclavizado, scmifcudal y pertenecien­
te, en las condiciones más desventajosas posibles (es 
decir, desconcientizados), a un proletariado en for­
mación. Esta ausencia de conciencia proletaria la 
imponía el hecho de que sus explotadores se mo­
vían, a su vez, en torno de una economía dependien­
te, y el hecho de que los objetos producidos por los 
propios trab<ijadores cobraran otra realidad, la de 
una mercancía competidora en los lejanos mercados 
exteliores. 

Presentamos a continuación el relato biográfi­
co de un trabajador de una antigua hacienda hene­
quenera. Este hombre personifica un sinnúmero de 
contradicciones inherentes a modos de producción 
distintos, los cuales confluyen en forma interactiva, 
o -para usar una palabra- cristalizan en la hacien­
da henequenera; estas contradicciones integran un 
todo de raigambre muy intrincada, cuya compleji­
dad contiene una suma combinatoria que invita a 
compararla con el azar, aunque las contradicciones 
no tengan nada de azaroso. Estas contradicciones 
resultan de la conjunción de formas estructurales y 
también de formas superestructurales correspondien­
tes a modos de producción distintos, y de la tergi­
versada adecuación (históricamente natural, por lo 
demás) de formas ideológicas generadas en un con­
texto estructural determinado y que han sobrevivido 
en otros, de lógica económica diferente. Hemos su­
gerido algunas de estas contradicciones, conscientes 
de haber realizado un examen que es necesariamen­
te abstracto, a sabiendas de que la realidad es más 
compleja. En gran medida, el resumen biográfico 
que presentamos es una narración espontánea de la 
experiencia personal de un hombre a través de mu­
chos afias. Nosotros intervinimos a lo largo de ella 
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con el único fin de orientarla hacia aquellas situa­
ciones que son propiamente de trab¡ijo, hacia !>US 

vivencias en torno de las actividades en la hacienda. 
A pesar de la brevedad del relato, no resulta difícil 
observar en él la peculiaridad ideológica, o, para ex­
presarlo en términos jungianos. la complexión psl­
quica de un viejo trabajador hcncqucnero, cuyos 
actos e ideas también nos devuelven. en forma pard· 
lela y yuxtapuesta (como la doble ftgura fuera de 
foco que vemos a través de una cámara fotográfica), 
la catadura de su opresor. Pero quizá lo más impor­
tante, y que se pone de relieve en esta narración, 
es la "forma" que tuvo la conciencia de un peón de 
hacienda, y la implícita relación de ésta con el m un-

·do que lo rodeaba. Su conciencia es una forma es­
culpida lenta y penosamente, unas veces por los re­
cuerdos y otras por el olvido de la cultura de sus an· 
tepasados. y, sobre todo, por el complejo de las re­
laciones de producción en la hacienda. La condi­
ción de esclavo tk este trabajador, pero también su 

MEXICO, 1916 

condición de sirviente y de peón, lo atrapan en la 
hacienda; el ambiguo paternalismo del patrón le ha· 
ce perder su conciencia étnica, substituyéndola por 
una resignada condici{?n de subyugado ("Era escla~ 
vitud, qué mAs iba yo a hacer ... "). Estaba atrapa­
do, porque si bien era esclavizado, su esclavizador 
no era del todo esclavista, puesto que en las relacio­
nes personales que mantenía con él, se comportaba 
también como su "protector senorial": "Hijos -les 
decía el patrón cuando sintió enfennar de muerte-, 
quién les va a hacer cuentas, quién les va a curar". 
"-·-Tiene razón", reflexiona don Ramón, "nadie más 
nos vio". Pero también en el fondo de esta condi­
ción, donnida, como en lo más íntimo de todo ser 
oprimido, estaba la exigencia de su liberación. De 
aquí que este trabl\lador viera con ambigua espe­
ranza su integración al ejido. Recién salía de la tu­
tela del hacendadp, cuando expresaba: ''¡Y ahora 
me voy a enterrar en Sahkatzín! " Sahkatzín era 
uno de los nuevos ejidos. 

Bl OGRAFIA DE RAMON UC CHAN 

Mis padres se llamaban Victoriano Uc y C'eferina 
Chan. Ellos nacieron aquí, aquí en el pueblo. 1 Sí, co­
nocí a mi mamá y a mi papá. Ellos trabajaban en 
Teoc.2 De 5 años me queJé con don Juan López 
Pompeyo; él era el duet1o de la finca. 

Vendió todo mi papá; estábamos chicos, está· 
bamos chicos cuando murió mi mamá. En Teoc cre­
cí en tiempos de la esclavitud. Mi patrón me trata­
ba bien, pero doña Petrona Mézquita, esposa de mi 
patrón, me trataba muy mal: no me reprendía con 
palabras sino con golpes y a veces con palo. Así fui­
mos creciendo, entonces ... estábamos chicos cuan­
do mi madre murió: entonces mi hermano se casó. 

No nos dejaban salir a la plaza y nos fuimos a 
casa de mi hermano. Me huí a los lO años a casa de 
mi hermano. Entonces mandaron a vender un pollo; 
lo necesitábamos, pero no tenía amarrada la pata el 
pollo; entonces se me huyó y se fue al plantel, pero 
no lo pude pescar y me senté en la esquina a esperar 
que saliera de allá. Allá me entrevistó el hijo del pa· 
trón, me encontró sentado en la esquina, me pre-

1 Tepakán, una poblaciÓn situada en la zona henequenera, al este de 
la ciudad de Mérída. 

2 Era una hacienda perteneciente al Distrito de lzamaL 

guntó qué hacía yo. Le dije que estaba esperando 
que saliera el pollo del plantel. En eso, él me llevó a 
la casa y el patrón preguntó qué hacía yo. Le dije-­
ron que estaba yo sentado en la esquina del plantel. 
El patrón dijo que se dejara, 3 que ese gallo se iba a 
tirar.4 En eso,cuando asomó la patrona y me cayó a 
trancazos porque yo había perdido el gallo ..• 

Siguió mi vida así hasta los 1 O afios. Ella me 
hizo trabajar mucho. Mi obligación era acostarme a 
dormir a las 8 de la noche, levantarme a las 3 de la 
mañana a bañar caballos, a barrer, a limpiar las ca­
ballerizas. Eso lo terminaba yo a las 3 o 4 de la tar~ 
de. Mí desayuno era una taza de café, un poco de 
frijoles y pan que quedaba de un día para otro; lo 
mismo comían los patrones. Era tiempo de la escla­
vitud. 

Estaba yo solito, estaba yo como hijo, pero me 
pegaban mucho. Entonces había un pájaro que era 
el zenzontle; se le pidió al patrón para comprar el 
pájaro a don Pancho, pero él no quiso vender el pá­
jaro porque le gustaba oírlo cantar a las 5 de lama­
ñana. Entonces el hijo de mi patrón vendi6 el pája-

3 Que se olvidara el asunto. 

4 Es decir, iba a ser cazado. 
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ro. Mi patrón, al ver que no estaba el pájaro en su lu· 
gar, preguntó. Le dijeron que el p~aro no estaba. 
Entonces me culparon: que yo lo había robado. Pe­
ro yo no toqué el pájaro. Al ver que no aparecía el 
p4jaro yo fui castigado, fui golpeado, me hicieron 
sufrir mucho. Entonces decidí huirme de la casa; sa­
lí a la plaza y mi hermano estaba en la cantina. Yo 
le dije que si a qué hora se iba a la casa. El dijo: 
.. ¿por qué me lo preguntas?" 

Su hijo vendió el pájaro. 
-¿Qué hadas, que no habías venido? ... Ese 

setl.or se envenenó porque le quitaron la administra­
ción de la fmca: don Francisco López Mézquita, el 
hijo del dueno. Porque lo quitaron de encargado, se 
envenenó; porque gastaba mucho dinero se le quitó 
la administración. Pedía dinero a su papá y no se lo 
daba. 

No, no era casado, pero tenía 3 hijos con el ser­
vicio: dotl.a Teresa, mamá de Víctor L6pez; Domiti· 
la, y Teresa, que era esposa de don V fctor López. 

Cuando era nino yo iba a desherbar, para los 
caballos. Sólo eso hacía yo. Don Pancho López fue 
mi patrón en tiempos de la esclavitud .•. Por lo de 
la pérdida del pájaro, me huí. Me pusieron en un pos· 
te: 

"-¡Confiesa que tú vendiste ese pájaro!" Pe­
ro yo no podía confesar lo que no había hecho. Si 
yo lo hubiera vendido le hubiera dicho: "Mamá, yo 
lo vendí". Pero no lo podía decir, ¿cómo voy a de­
cir una cosa que no, es cierto? Yo no lo vendí. En­
tonces me persiguieron mucho. Pero yo no entendía. 
El finado de mi patrón era muy bueno, pero ¡esa 
Dofta! 

Mi patrón me daba 25 centavos: ¡era mi gasta· 
da! Me mandaba a pasear. ¡Pero eso era dinero! 
¡esa época! ... , no como hoy. ¡Hasta un centavo y 
medio era dinero! Pero la difunta de la Dofla se dis­
gustaba porque me daban mi gastada. U na señora 
muy mala: no comes ni bebes, que no te esté rega­
fiando. 

Allá en la casa de don Raúl, ahí crecí. Tenía 
12 afios cuando me quité de ahí. Tenía yo 2 herma­
nos: Concepción Uc y Juan de Mata. Se murieron. 
Era toda mi familia. Ya que me hice joven, en Teoc 
crecí. Estando en Teoc me casé, a los 15 aftos. 

Mis padres. Muy carifiosos, muy carifiosos en­
tre ellos. Ahora, mi papá murió cuando yo ya era 
un hombre grande. Mi papá murió aquí en el pueblo. 
No me acuerdo cuántos afíos tenía yo ... 6 o 7. 
Cuando yo era chico no había juego. Me levantaba 
muy temprano, sí, a las 3 de la ma.fiana, a ba.fiar los 
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caballos: le pongo la montura al caballo, porque 
ellos manejan su hacienda. 5 

Los dueños de la finca. Don Juan no me pega­
ba mucho, ¡pero la señora! Todo el tiempo. Por po­
quito que yo me tardara en mi compra. Pero como 
era esclavitud, qué más podía yo hacer. 

Lazo mojado o el chicote remojado. Pero esa so­
ga con que me pegaban ¡estaba remojada! Pensaba 
yo en el chicote que estaba remojado. Entonces yo 
pensaba: "¿por qué me pegan tanto? " Sólo porque 
me tardaba yo. Pero dolía mucho. Yo pensaba: "¿y 
sólo porque me tardo un poquito, me pegan tan­
to? " Dolía mucho. Después que me pegaban 6 chi­
cotazos pelaban una naranja agria y le ponían sal: 
me la untaban en mi espalda. Había veces que pasa· 
ba yo de 6 cintararos. Doña Fina, la difunta, era mi 
madrina. Al saber cuánto me maltrataban, me dijo 
un día: "hijo, yo te llevé a bautizar, eres mi ahija­
do, me duele mucho saber lo que tú sufres, ven a mi 
poder, una vez que entres aquí, no tengas miedo, 
nadie te va a sacar". Pero yo no oí. "Entra aquí 
conmigo y tú vas a manejar el molino". Pero yo te­
nía miedo. De mis patrones. "Si no quieres mane­
jar el molino, me manejas mi carruaje; trabajas con­
migo y yo te entrego al colegio". Pero ni una vez fui 
al colegio. No, no. No pensé huir más. Porque tenía 
yo mucho miedo. No les gustaba a ellos que uno 
aprenda. Vi que me pegaban mucho. (¡Si yo no es­
toy vendido!) 

El finado de don Alfonso6 lo hice mi compa­
dre, cuando estaba enamorando a doña J.>ilar. En­
tonces, un sábado temprano se acostaron todos a 
dormir. Nadie hablaba. Me levanté y salí por el za­
guán. Salí a la plaza. Llegué a la esquina de la can­
tina y estaba tocando su guitarra don Sabás, un cie­
go; no sé su apellido. Una guitarra y su cilindro. Allá 
estaban mis 2 hermanos. Se estaban apagando los fa­
roles. Porque de antes, faroles había. 

Cuando llegué a la casa, estaba don Mech, y ese 
Conrado. El finado7 sólo comía 3 huevos. La vian­
da solamente cuando hay visitas: tienen dinero pe­
ro no comen nada, sólo cuando hay visitas, cuando 
llega doña Juliana López. 

Ni un centavo gané en aquel tiempo. Diez años 
hice con ellos, y sólo lo que comía y bebía. 

5 Los caballos eran usados por los propios dueños de la hacienda, pa­
ra recorrer sus campos. 

6 Un hijo del patr6a. 

7 Eipatr6n. 
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Conocí a Simón Ochté. Era H -m en. 8 Cuando 
yo me enfermaba me curaba don Francisco Arzápa­
Io· nunca me curó un H-men: puro doctor. 

' ' Ya que crecí me enamoré. Entonces pense que 
ya estaba yo grande y necesitaba yo quien me atien­
da. Pensé que sí podía ya buscar mujer porque ya 
trabajaba: ganaba $1 O en la semana. Entonces me 
decidí a buscar mujer. Al cumplir 15 años me casé. 
Al año de casado tuve a mi primer hijo. Llevaba yo 
mi nixtamal y nadie me lo quería hacer; me fastidié 
y entonces me casé. Antes se molía en piedra. Co­
nocí a mi mujer aquí, pero era de Cuncheilá: María 
Asunción. Ella, tenía 15 años también. Vine con mi 
madrina, doña Fina, porque no me daban el permi­
so para casarme. Pues me gustaban también las "sa­
lariadas" del patrón, pero no se podía. Fui a pedir a 
mi mujer, y mi suegra me preguntó si sabía lo que 
estaba yo haciendo. Había un pozo como a un me­
cate a su casa de mi novia. Y ahí me paraba yo a ver­
la. Cuando llegué, mi suegra estaba sobre la albarra­
da. Le dije: "No tengo mamá". Y mi suegra: "Que 
venga tu papá a hablar conmigo. Te doy 3 meses de 
plazo (para casarme). No te puedo dar más tiempo, 
no sea que te hagan daño". Y cumplí los 3 meses. 
Con $30 vivíamos: mi mujer, yo y mis 3 hijos. Nun­
ca tuve pleitos con mi mujer. Ella tenía un padrastro. 
El padrastro hacía su milpa y vivíamos bien. El pa­
drastro me trataba bien; es un viejo. Estaba manco, 
pero trabajaba: hacía su milpa. Llevé buena vida: a 
la hora, todo tenía yo: mi comida, mi ropa, agua 
para mi baño. . . buena vida tenía yo con ella. 

Tenía 20 años cuando murió. Mientras vivía 
con ellos, yo no tomaba; cuando murieron -ella, 
mis hijos-, cuanto ganaba lo botaba. Pero n? llega­
ba yo tirando las cosas; me acostaba a dormrr; tam­
poco ella me hablaba. Hasta que yo despertara, ~ 
cualquier hora comía yo, si sentía yo hambre, y SI 

no, seguía yo durmiendo. Esa fue mi vida ... pero 
nunca me dijo nada mi mujer. Nueve hijos tuve, pero 
sólo vive uno. 

No conocía a Alvarado. Pero oímos decir que 
es el que dio la libertad. Entonces, ya vivimos bien. 

Felipe Carrillo Puerto. A él sí, sí lo conocí. Era 
de aquí de Motul. Era pobre como nosotros, Y a no­
sotros, como pobres, nos quería mucho; pero a los 
señores no les gustaba Felipe Carrillo. ¡A los seño-

8 "Literalmente, 'el que sabe'. LosH-mens podían hallar los ?bjetos 
perdidos, curar las enfermedades con sus hierbas y sus orac10nes Y 
leer el futuro mirando sus piedras sagradas o contando granos de 
ma{z· pero su principal responsabilidad y preocupaci6n era contrio 
buir: asegurar una cosecha venturosa." (N Reed. La,g~erra de cas­
tas de Yucatán, p 44. Ediciones ERA, S A. Mextco, 1971 

MEXICO, 1976: 

res adinerados los botó a un lado! También conocí 
a su hermana, doña Elvia. Dicen que sí, que él era 
también pobre, y cuando subió al poder no nos des­
conoció, creo que no, por eso lo mataron: porque 
estaba a favor del pobre. 

¡Alvarado, cuando entró en .el poder, ahorcó 
a un señor allá en el Paseo MonteJo, porque era un 
rico!, porque ya había llegado la libertad. Un cam­
pesino se fue a quejar de que ese señor le había ~a­
do 25 palos, y a ése, lo ahorcaron. Ese campesmo 
sabía que ya había subido Alvarado y se fue a que­
jar; porque ya estaba la libertad. Y entonces agarra­
ron a ese señor ¡y lo ahorcaron! El sefíor don Juan 
López Pompeyo nos lo contó, por eso es que lo.~u­
pimos. Una tarde, después de la raspa, nos reumo Y 
dijo: "Hijos, ya saben ustedes que no vamos a traba­
jar porque ya mataron a ese señor; si me duerm~, 
que me vayan a despertar". Enton~e~, ya q~e e.sta­
bamos todos listos, él llego. No pito la maquma: 
"-Bueno hijos, ahorita ya salió la libertad, pero yo 
les sigo q~eriendo, como siempre; bueno, hijos, pero 
sepan ustedes, aun así yo les sigo atendiendo; si es­
tán enfermos yo les mando a curar, todo como 
siempre-". El dueño de la finca fue el que pronun­
ció esas palabras. El patrón estuvo llorando todo el 
tiempo que nos estaba explicando, y más, que nos 
explicó cómo ahorcaron al señor; por eso, .~lllor~ba. 
¿No ya había visto ese sefíor que ya salto la liber-
tad? ¿Para qué pegó al esclavo? . 

El finado de don Juan, a'lante y atrás, lo digo: 
que fue muy bueno con nosotros. Lo más que te pe­
gaba eran 12. Murió. Pero lo más que nos pegó fue 
12 cintarazos. Doce. "-¿Por qué les voy a maltra­
tar si ustedes me dan el dinero? -decía. "¿Por 
qué les voy a matar?". Cada año, el 8 de diciembre, 
a los adultos les regalaba $50, y a nosotros los chi­
quitos, $25: "-Va, hijos, para que vayan a pasear. 
Si les entra la noche, van a la casa".9 Hay veces que 
vamos a la finca, pero veces que vamos a dormir en 
casa de su suegro. Pero hay patrones que abusaron 
mucho del pobre. El dueño de Chui-Ché, don Juan 
Bolio 100 palos les daba, y sobre de una paca. 10 

Los ~ataban como si fueran una gallina, y al otro día 
los iban a enterrar. Cuando esto pasó una vez, en esa 
finca no quedó nadie: todos se fueron. 

Muriéndose ya donJuan, él todo el tiempo nos 

9 La casa del patr6n en Tepakán, 

10 Una paca o fardo de fibra de henequén. 
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daba para nuestra fiesta•• •• ¡Ea, hijos! .. -nos dijo 
cuando él sintió que ya se iba a morir- "ya quién les 
va a hacer cuentas. Si están enfermos, quién les va a 
curar". ¡Tiene razón!, nadie más nos vio. Cuando 
murió don Juan Pompeyo, entró don Ramón Pom­
peyo. 

La esposa del patrón nos pegaba mucho; por 
un poco que me quedaba en los mandados, ¡era lim­
pia! 12 En esa época, con trabajo te despachaban y 
me paraba yo a esperar. A la edad de 8 anos. 

Don Juan López Pompeyo tuvo varios hijos: 
don Porf'uio, dona Sara, don Ramiro. Dona Sara cr.t 
hija con el servicio. ¡Eran bonitas las hijas del pa­
trón! Ya estaban grandes cuando entré en poder de 
ellos. Ya estaban casadas. Sí, mucho, las muchachas 
del servicio me gustaban a mí. Pero le tenía mucho 
miedo al patrón. Tengo mucha vergüenza. Ninguna 
fue mi novia, pero jugaba con ellas. Pero no enamo­
ré a las hijas del patrón. ¡No, cuándo! No le hacían 
caso a un pobre, porque no mezclaban su raza. No 
les conviene. No les gustaba mezclar su raza porque 
eran "Seftoras". Ellos creen que nosotros somos or­
dinarios. Porque la raza de ellos son Hnos. Pero si se 
presenta un campesino rico ... 

Don Jos6 María Mézquita es muy rico y se casó 
con una hija de don Juan Pompeyo. De él eran 
Chunxaan, Poccheiná, Santa María de Sahkatzín. 
Tenía mucho ganado en Chunxaan y Poccheiná. Los 
seftores grandes son muy ricos; don Eutimio Méz­
quita, don Pepr. Mézquita ... cada uno repartió su 
finca con sus hijos ... 

Cuando me casé me quedé a vivir en Teoc. De 
allá me quité cuando pasé aquí al pueblo. En Teoc 
duré 30 anos. En esa época era bar"to el precio del 
trabsijo, ganaba yo $20 o $30 semanales. Como eran 
muy baratas las cosas, podía vivir muy bien. En esa 
época, un kilo de puerco valía $2, una libra de frijol 
valía medio. 13 Antes no se sabía qué era un kilo, un 
almud de maíz, un rea/; 14 ; ganas esos $30, pero tie­
nes para vivir muy bien. Yo cuando me empecé a 
emborrachar, ya se ganaba buen dinero. Cuando mu­
rieron mis hijos, aprendí a emborracharme. Cuando 
tenía yo mucha voluntad de tomar, compraba yo 
una cuartita 15 y me acuesto a tomarla en la hamaca. 

11 Ea decir, don Juan nos atend(a aunque estuviera enfermo. 

12 Limpia significa: azotes, lati¡szoa. cssti¡o. 

13 Seis centavos. 

14 12 centavos. 

IS Un cuarto de lluo. 
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¿De qué se muril·ron mis hijos? Pura wrradera 16 y 
vómitos. Ya estaban grandes, de 6 a 8 ax1os. Uno se 
me murió de 20 al'los. Estaban en la finca esa, Xma­
cal, en la fie"a, 17 en la ficrra de Xmacal y fueron to­
dos allá. El entró en el corral y vio que se estaba la­
zando el ganado, y él se puso a lazar el ganado. Lo 
lazó, pero lo arrastraron. No le puedo decir si era 
ganado o caballos, pero cuando lazó al animal, fue 
aporreado contra un tronco y le quebraron las cos­
tillas, dos lados de sus costillas. Ocho días trabajó 
cortando pencas, 5 mil diarias, conmigo. Entonces 
me dijo que tenía un dolor. No era dolor. Le estaba 
dolíendo que tenía rotas las costillas. Vino don Mi­
cho y lo llevaron. "-Sólo aire tienes", le decía, "eso 
que tienes es aire; anda que te vea el doctor; si no te 
conviene uno, hablas al otro. El domingo vengo a 
verte". 

Llegué e hice que lo amarren, 18 pero no me 
decía si le dolía. A los 6 meses ... 

¿,Por qué me emborrachaba? Creo que por el 
sentimiento que tenía yo de mis hijos. Me dolió 
mucho. Ocho se me murieron, de 9 que tenía yo. 
De 9, sólo uno me queda, Felipe. El sentimiento de 
mis hijos me llegó a enfermar mucho. 

Mi familia me ayudaba. Cuando murieron me 
quedé solo. A puro emborracharme. Y todo mi di­
nero lo botaba así. Mi hija murió en el hospital. No 
me mostraron el cadáver. Nos mostraron sólo la se­
pultura. Y cuando saqué los restos, después de 3 o 4 
afios, no tenía pelo. Le cortaron su pelo, creo. Nos 
dijeron que era ella. En Mérida, Hospital Orán. 

Yo soy ejidatario. Yo tengo mis credenciales, 
mi retrato, todo. Cuando salí de esclavo, entré como 
ejidatario ... no sé cuánto tiempo de esto ... ya se 
había muerto don Juan. Una vez, estalló la caldera 
de Teoc. La muerte de don Manuel López debió ha­
ber sido mía, porque yo hacía ese trabajo: limpiar 
sosqui/;19 pero mi patrón me mandó ese día a otro 
lado. Eso fue después de un carnaval: tempranito 
para amanecer lunes, estalló la caldera. El mes de fe­
brero. La finada de mi familia20 había ido a Izamal 
a llevar a mi nieta, que estaba enferma. Almorcé: 
"¡Ay máma!; ya gritaron los hombres de la máqui­
na, voy a ir a la máquina, voy a ir; si no están com­
pletos los hombres de la máquina, me quedo". Em-

16 Diarrea. 

17 Trsbl\fo de herrar ganado, 

18 Ordené que le pusieran unas vendas. 

19 Es la fibra del henequ~n. 
20 Es decir, su esposa. 



ANALES DEL INAH 

pecé a irme. A medio camino, como que me decían: 
"no vayas"; era mi idea. Pues volví a mi casa y me 
acosté a dormir. Si no me hubiera acostado, ¡cuán­
to que fuera yo muerto! Cuando salí, estaba aque­
llo oscuro, con el humo, y los pedazos de fierro que 
venían, se oía cómo sonaban los ladrillos de la cal­
dera. Donde estaba empotrada la máquina fue lo que 
voló. Todo el cemento. Estaba yo paralizado en mi 
hamaca. Sólo oí los gritos de los heridos. Uno esta­
ba enloquecido, hasta m·e aporreó una jarra y lo lle­
vé al hospital; hasta se pudrió su herida: lo metieron 
bajo de la regadera porque tenía tierra, tenía ceni­
za ... Estaba oscuro todo. Pablo Oxté, mi sobrino, 
arrancó a correr. Pero mis 2 nietos estaban tendien­
do sosquil. "-¿A dónde vas?" -me dijo-, "ya es­
talló la caldera de Teoc". Don Manuel López se es­
taba revolcando. Una mujer le quitó el tornillo de 
la caldera, que se le había clavado. La bañó en san­
gre. Su mano se abría y se cerraba; y la mano de la 
mujer, debajo de su mano. Empezaron a sacar los 
cadáveres de de bajo de los escombros. Y o le pregun­
téadonManuelLópez: "¿Qué te pasa?" Y él: "Só­
lo mis rodillas me duelen". No podía respirar por­
que tenía el tapón21 en su estómago. Allá, en 
La Agraria, 22 murió. A mí no me tocó nada. Ya no 
trabajaba yo en Teoc, sólo iba a trabajar en la plan­
ta, porque ya estaba en el ejido. Ese santo hombre 
fue el que se murió. El caballo que servía para botar 
el bagazo sólo se encontró en pedacitos. El pobre 
animal se volvió añicos. 

Después de eso me pasé a Sahkatzín. El señor 
Gamboa. Allá, puro corte de pencas. Ya me salvé de 
Teoc y pasé a Sahkatzín. Pero les dije que sólo 15 
días iba yo a hacer, porque ya estaba yo fastidiado 
de Teoc; ¡y ahora me voy a enterrar en Sahkatzín! 
Don Cesáreo López Cetina, era el encargado de Sah­
katzín. "-El señor Palma les va a manejar" -nos 
dijeron. 

En el ejido de Sahkatzín ganaba yo $80 a la 
semana. Eso fue hace poco. Esto es reciente. 

Cuando entré al ejido, el patrón de la finca nos 
dijo: "Ustedes no se metan en nada, yo me voy a en­
tender con el ejido". Pero nosotros no lo obedeci­
mosynosmetimosalejido. El patrón no quería, pe­
ro nosotros entramos ahí. 

Pues yo estoy muy conforme en el ejido, por-

21 Una pieza de metal que se le habla incrustado. 

22 En el local de la Liga de Comunidades Agrarias. 
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que a cualquier hora tengo medicina y nos atienden; 
me dan mis $20 semanales.23 

Oí de Lázaro Cárdenas. Está bien. También en 
la época de él ganábamos buen dinero. 

Los Presidentes ... Allá entró don Bartolomé 
García.24 Los Presidentes ... Yo oí que ellos son 
Huaches. 25 Creo que sí, creo que Alvarado era hua­
che. Huache quiere decir mexicano. Nomás se les 
dice así. Es un apodo. Son huaches. Les tenemos 
miedo. Dicen que matan gente. En una ocasión tra­
jeron muchos huaches a trabajar en los planteles y 
ahí discutían y se hacían daño. Eran mexicanos. Los 
yaquis nunca mataron gente. También don Pedro 
León es yaqui. Aquí hubieron pocos yaquis: 2 hom­
bres y 4 mujeres. El huache es buena gente, pero 
pero cuando se molesta te mete un cuchillo. En Cun­
cheilá trajeron como 60 mexicano~. Yo nunca me pe­
leé con ellos; al contrario, cuando íbamos al traba­
jo, ellos iban cantando canciones mexicanas. Sólo 
que no los busquen.26 

Hace 3 años que no trabajo. Yo trabajaría; mi 
cuerpo tiene fuerzas, pero mis piernas no tienen 
fuerzas para sacar el henequén, me arde mucho la 
planta del pie.27 Mi pensión es de $20 semanales. 
¿Qué puedo hacer con $20? Si sólo un almud de 
maíz, ¿cuánto cuesta? 

Aquí no llegó la Revolución. Sólo la revuelta 
en Zaquí. No conocí al general May. Oí cuando se 
sublevaron los de Santa Cruz de Bravo. No conocí a 
los huites. 28 No podíamos conocerlos porque nos 
guardábamos, porque les teníamos miedo. Esos 
entraban matando gente. Creo que no eran de la mis­
ma raza que nosotros, eran otros huites.29 Aquellos 
hablaban la maya, sí, pero es otra maya. 

23 Recibe $20.00 semanales como jubilado de la Sociedad Local de 
Crédito Ejidal de Tepak&n. 

24 Este fue un gobernador del Estado de Yucat&n. 

25 Término maya para significar a los mexicanos. Literalmente quie­
re decir "sucio", "asesino". 

26 Quiere decir que los mexicanos son muy agresivos cuando son 
provocados. 

27 Muchos ancianos padecen esta enfermedad en los pies. Tal pare­
ce que es el resultado -se~:fm opiru6n de ellos mismos- de per­
manecer mucho tiempo de ~alzos entre el jugo que contiene el 
bagazo del henequén. 

28 "Sólo en los poblados más diatafttes era libre el macehual de la· 
brarse su destino. Solían llamar a aquellos mayas de la selva huites 
(taparrabos), por .los pantalones cortos y arremangados que usa­
ban" (N elson Reed, La guerra de castas de Yucotán, p s 1. Ed 
ERA, México, 1971). 

29 Había una diferencia entre estos 2 grupos mayas, y esta diferen­
cia era el resultado de relaciones de producción también distln-
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De antes, no podías descansar; en tiempo de la 
esclavitud, no podías estar ni media hora en tu ca­
sa, porque tu patrón te viene a buscar, para desher­
bar en los planteles, tras de las albarradas ... El ge­
neral Alvarado nos dio la libertad. Los pobres están 
mejor ahora, que de antes ... no es igual ... porque 
hoy ganan bien los campesinos, son bien pagados. 
De antes, con trabiÚO buscabas pa' vivir. Ahorita hay 
cristianos que ganan hasta $40 diarios. Sí, ahora se 
gana más, pero no nos queda nada. Esa es la vida de 
ahora. Sí, yo sólo $20 gano en el ejido. Estoy en­
fermo; si no, ganaría más. 

Los ricos cuidan su dinero. Por eso se enrique­
cen. Los mayas nacieron para ser pobres porque bo­
tan lo que ganan; un rico no bota su dinero. 

¿Chich6n? No, no lo conozco. Uxmal tampo-

(a mama tu?uJ silho'~ob, tu?u.f slh a mama)_pues 
way kahe? (tak a mama)_ bey Jan (bis túun kahik 
a kultal beya'~. tuu ku myah ka'~ac a papa)_Dn. 
Juan López Pompello (btJ anhik a p'aatal na Dn. 
Juan López)_tumen tu lah konah u nu'~uku/o?ob, 
tu ~·a ?ah tak 'in, mehentako ?on bey o?, ka tu /ah ko­
nah tak u k'aaJ, ka sunah u solar tu ?u§ .vano? o no?, 
tt'l tuun nuk~ahfJ ?on bey o~ ka e'o ?o k u be/in suku ?. 
une:>, to 'Ion e? mehenyakó ?on. Kyatk ten in cu11ada, 
Jen a kon le tan kaJa ?, u tia 'la/ e'okbes k gasto, ma '~ 
~ka '~an k hcmal bey o?, M a? in bin, pues yan a bin 
k'abeeto?on. Tu matahe kaJo?, ka tu tukah. 1/at le 
kin hook'ol tie esquinao'~, kah popok Jik'nah, ma'~ 
tu k'alah Jan yo k ti, kah popo k Ji k 'nah le l:an kaJo ?, 

ka tin halKabtah, pues boa tu un !en a tuke. Kah ok 
tehplantelo?, kaho'~op' in maan tu pat,in maan tu 
pa~. Naak in wool ma? tin tukahi?, kah ka? hook'en, 
kah p'oklahen te esqutnao~ pues ti? p'oka'~aneni'~le 
ku tal animas Dn. Porfirio, u hijo can tankelem le ti~ 
mas ~an nukta beyo:>. Kyaik tuun beyo?. Ba?aJ uuc 
tec, ku t'an, Tusta'~aben in kon ump'ee can kaJ ka? 

tas: por un lado estaban los peones acasillados de las haciendas, 
Jos cuales, por cllllrto, pelearon en la "guerra de castas", pero en 
el bando de los blancos y en contra de los rebeldes indígenas; '1 
por otro lado estaban los llamados huites, quienes vívÍan aJslada­
mente, bajo un ré&it!lea econ6mico en alto grado natural o de 
producci6n-consumó. Es reveladora e ilustrativa de estas dife­
rencias lntorgrupales, la siguiente opini6n de la traductora de este 
texto: "Esos (los hultes) no son indios mestizos como los de acá. 
Son indios indios, no son tomatraces (una de las castas de la Co­
lonia) oc> m o. loa de acá, que son indios cruzados con gente buena·~ 
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co. Yo nunca salía. A los único-; indios qm• conocí 
fue a los de Santa Cruz de BravlLJ° Cuamlo qu..:m;l­
ron Tepakán, la gl·ntc que salió de aquí para Teya. 
no llegaron a Teya porque a medio camino salió un 
sef\or montado en un caballo blanco y les dijo que 
volvieran a su pueblo. la gente de Teya no salió (k 
su pueblo; como vieron a Tcpakán desalojado, baja­
ron los de Teya y se lh:varon toda la riqueza: caba­
llos, ganado ... Cuando volvieron los de Tepakán 
no había nada. 

¿De qué raza somos nosotros? Quién sabe có­
mo somos. 

Ahora que estoy viejo veo mi vida con mucha 
dificultad. Yo fui cortador. Desde chico soy corta­
dor.31 Después entré en la máquina.32 Fui cortador, 
chapeador, elevador, raspador.JJ 

Transcripción: Moisés Romero Castillo 

aCi, kin t'an, pull' ten, popok sik'anhi, /4¡ tin halk' 
abtah. Tu'~us yan. Ma'~ he? ku hac maano?. Ma? tu 
ca'lah in maCik le éan kaso?. suh p'ahte, he? u bo? 
ota '~al tu m en in tata ti :)e~ k o ?os tu un, ku t'an. Kah 
binen beyo~ kyaike :~ ka anhi maan lxyo? yeete/o'l ob. 
Ba?JJs uuc tec. Kah a'~la'~ab tuun turnen u hijo ba? 
as uuc ten. M a?, p 'ate hijo, ku tán, tardee ka bine'~ 
eS. Hale'~. kah binen, mina?an in na?at beyo?, tusla­
keno?ob be yo?, hale? kah binen be yo?, misbaa? min 
diez, quince días si'1ke?ene?, mis tu k 'eyikeno'~ob, 
mis baa?, ku tusko'~ob in be/e?, kah k 'a?alz in wik 'e?, 
he'ila?, esclavitud. Halibe? ma? mas, tyanen beyo?, 
sanheneni?, sanheneni?, osten bino'~on puerto yee­
telo?ob, te puerto Dzilam (haytuule?d te'~es tuun 
ka?ac te nao?, te nahil Dn. Juan López Pom­
pello, haytuul mayaho'~ob yan ka'~ací)_ceen tin 
huna/, éeen tin hunal maa, éeen ten (bey hijo anilec 
beyo?)_halibe? pues ma? tuun (pero hac ka hae'al 
ka'~aci) _hac kin hae'aL Esclavitud, ma? tuun dere­
pente, yan ump 'ee sk' o k', te las cinco tun k'aye 
é' iié'o?. Halibe?, tun k'aata?a/ ma?anal tuun ti?o? 

30 Este lugar fue uno de los centros de la insurrecci6n ind{gena du­
rante la "guerra de casta.s". 

31 Cortador de pencas de henequén. 

32 Trabl\iador del cuerpo de maquinaria de las desfibradoras part¡.. 
culares. 

33 El chapeador se encarga de desherbar y rozar los campos de he­
nequén. El elevador coloca los rollos de penca sobre unas bandas 
movibles en la m&quina desfibradora. El raspador dispone las pen­
cas para que sean descarnadas por las cuchillas de la maquinaria. 



ANAI.HS /)J:.L /NAif 

wmcn ump (•e hpolée'~, ma7 toan u konko?ob yo'~lal 
luu1 t11 k'ay. Las cinco tun k'a.•,-le e' iié'o?, derente 
le animas J>n. Panclzo tuun le ti? u hijo letíe? u en­
cargado ti? X teoc be yo? hin hmn k 'u paca; a wo­
hefe? biS ka'~aéo'J ya?ah yan waye?; ceen p 'el yan 
cinco wa st•ise? tttllll bisa'~al llalibe7, kah bini, tu 

bisu kon bakaan lett' le fk 'o k 'o?. /la libe?, ma?tuun 
kah u?{en tene?, IJe?k 'a 'Jan le zaguano?, ma? tin c'a? 
ah cuenta mina?ane c'iic' teh jaulao:>, mis las tres 
ele la tarde. Juane 1 tun lwya?teh lwertao?. Ba?aJ 
ka beetik ma? takeéfl. confesar wa teé ta konah, 
pero bí.~ kinin.wa?af wa ten tin konah, ma? teeni? 
mam, wa ten tin korzah pues kin wa'~ik, mam ten 
tin konah. tin fupah u tohol, wa yan a kimskene? 
kimsen, ma'~ ten tin konalzi?, bL~ kinin wa?aJ teé. 
1 Jalibe? ka tu un tu e 'a? pacteno'ob beyo?, tan yan 
in na?at, tia tu un ump 'ee sobado le animas Dn. Jua­
no?, /etie'i ma? tu beetik cuenta leti? fl'u/o'l beyo?, 
tia'> sabado mam kus tf? ku bo?o/ be yo? le ti? man­
jartik tak 'íno'~. 1/alibe?, pos le ti? biS kinin wa:>Je:> 
ma? k'ak'as maaki'~, tia? le sabaclo, ku t'anken, 
kin bin tiknal yo?lu mesa tu'~us ku bo?of beyo", 
e 'o?ok a wiCkiil, ma? taat, pues sen ickiil. kin bin, 
ku mahk veinticinco centavos mam, pues ku e'ik 
ten, bis ma'~i a wohel veinticinco centavos tak'in, 
ma? he'~bis beoraa, uuée? tak 'in tak diez centavos?, 
tak'in, biS ma'~P. Pero animas Dría. Xpete?, ku 
hantkuba, u p 'e k u e 'abaten, yaa$ kyaik, ma? wa 
tuun ltanal, ma? wa tuun yuk'ul, ma? wa beya?. 
Ku ho?op'ol u t'an_pues yan ten wa diez wa do­
ce, ri'o?ok in can nohottal.-ka'~tuul in suku'~uno?ob 
anhi, Concepción Ve yeete Juan ele Mata, kiimo'1ob 
.~an._Xteoc é'iihen, éuk in tankelemil ti'Ji?, fí? ya­
nen, Xteoc e'o'~ok in bel_mefzentako'~on kah kii­
nw?ob, e'tn nohoetal kah kiimo?ob. Lelo? leti? 
hkiim teh kaha'~.-ma? k'aha'~an teni?, yan ten seis 
wa siete años kah kiim in mama._ mina?an baJa/, 
mina'~an._tu:>us lelo?, pues temprano mam, como 
éeen t'una beyo?, temprano k éan éita/._Las tres 
ak 'ab kin liik'il in wisins u eimin, kin e'ik u muntu­
ra u eimin, e'ofe? ku bin mín las cuatro de la maña­
na tu bin turnen let(l manejartik u haciendao'i 
be yo'~.·-· he'~is kin wa'~ik teco?, éeen paak ~iw u han­
to'~ob kin bin in kaste._leti'l yumilo'~obe hacienda, 
le animas Dn. Juano?ma? u haé hae'ken, pero Dfia. 
Xpete? huntie: lelo? huntie,' e'o '1/e'lceen ump'iit in 
can santale? ti? tus be! beyo?, ku ho?op'ol u hae'ken 
beyo?, pero como bey esclavitudo? ba?aJ mas tia? 
nen.-yeete c'otbi SU1)1, chi:cote, c'u[_pos kin tuk­
like? ba?aJ o?lal ku hae!ken, b?a$. kin t'an, ba7a9 
kin mentí k beya?,. ce en wa bey oo!i? in can santa­
le? ku ha/t'ke~o?ob beya?, kin t'an. _ yan k:'ine?, ku 
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maan seis u hae'keno?ob. e'o?le? kú bin c'a? pak' 
aale'1 ku co?ik in pu?uf yeetel ta'~ab, pero ba'laJ uu~ 
tene?, animas in madrina Dffa. Fina, Dn. Pancho 
Mezquitao? buka?ah tu beetah ten, ko?ten way hi­
jo, rece' in ahi/adoeé, ku t'an, maanen waye 7, una 
vez ohkec waye? ma? tu ho~skeceo?ob, k t'an ten, 
pues sahken wale?, ma? tin wu'~yahiíl, kyaike'~ te­
ne" ka manejarke molinoa? wa ka manejark ump'ee 
carro, ka"aée?, ka?p 'ee carro yantio?ob, hah ka?p 'ee. 
~·a myahe" kin k'ubkec Jok §ane?, ku tán.- pero 
mi$ hun te en, ma? u e tu t 'an u kamba ooeili ?. - pe­
ro miJba?a mam.-ma? tin tuk/ik men sahken wa 
beyo?, p'is tu éante? in tukul wa beyo?. Halibe?, ka 
tuun anhi in luk'es he?i$ kin wa'~lk teéo'~. _Jetie? e' 
iit' konéaho? ka tin wilah saansamal. saansamal tu 
Jza.r¿'keno7ob, kln wa?ke'l ba?aJten bin u hahae'ke­
no'~ob, kin t'an, pues sima? In konmimba ti? miJ­
ba?aJi?, e'o'~Je? miS ganar kin mentik ti?i'i, kah anhi 
in can tukul wafe?. Halibe?, kah puue 'en.- puue'ul 
tin mentah tfa?al ump'ee sabado, le animas Dn. 
Agustin.- tuun enamorartik Dffa. Clara Sandarosa, 
te:> las once de la noclze tu tal.-kah t 'iinhen be yo?. 
kin wu?uyke? mihnaak ku t'an, tun wenlo?ob wa­
/eí', mi~ t'an tio'iob, ka éan he'ie? zaguano? kah 
hook'en, kah talen teh veinte tuuno?, a wohe yan 
konbí anis, tulaakal tu ?u$ ku. ko'~onol, ma ?e$ 
beoraa", yan tulaakal tu?uJ ti tiendao?. Kah kohen 
tuune? tia'~an le animas Dn. Sabaso? tun paJ, ma? 
ta k'ahoti?, hac te? ku paS tuune? guitalTa yeetel u 
cilindro.llalibe?, ka tia'~alo'~ob animas in suku?uno? 
obo?, kin wa7/ik tio'~ob, ba?al ora a bine'~es tanah, 
ba'~a.Sten ku t'ano?ob, turnen tene? nik?ah tanah, 
kin t'an, e'in hook'o beyo?, e'in puue'o beyo?, e'u 
yaak' abta, wa ta bine ko'~os, ka hook'o?ob, kah ta­
lo'~ob, le maak Dn. Meche?, Remedios Lopece?, kah 
oko'lobP, tia?an animas Dn. Sabas sani?, tupa$ gui­
tarra san, kah ooko?ob, naakin wool tuun ma? tu 
ho'~lo?obe?, kin wa?ik tuun tio'iob, he? waa a bi­
ne?es. Puro ptstear ku mentko'~ob, u cupmao'~ob u 
botella 8an._e'o?ok in nohoctal, e'o?ok in nohot:­
tal, éeen ka ho?op'i in wuk'ik beyo?._e'in bel. eo'i 
ok u yantal ten untuulin hijo, tankelem, min veinte 
años. -ma'~, han beyo?. ma'l Líborio Uc._pues 
te?[o? mam, ba?aJ mas. beta'la/ pipian. _yan k'ine'l 
mam éeen sk'abas bu'lul san ku hantko?ob yeete 
beyo?. Animas Dn. Juano? ceen osp'ee he? kyuk' 
ik, ku hantík ka?p'ee wahe'>, e'o?ok beyo? .. be­
yo? ku ~an hantko?ob ki?ihi wah, cuando ku 
tal animas .u suegro Umbatko?obo? ku.beetik quin• 
ce dias, !res semanase ?, le bey o? si ku han/o 'Job 
mtz?lob, pey u lfuÍtal tü)?ob ka'~aeoP, ya.nr tak'ino:> 
pero ma'~ tu hae hanlo?ob nitj?lob._pero·mts ump" 
ee cen'tavo·mam.-SanhenP, tin, beetah minseis wa 
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siete año si'!, ti? mas can tan k ele m !zanr' san tikna!o? 
ob beyo?._ kah binene? min cinco wa scis._lelo'!, 
ti?i?, tia? anen beyo?._ba?as religioni'! mam, mi­
na?an, miJba?a, miJba?a._ma?, ma 7 tin k'alzooti?. 
_fin k'ahoote?, Simón Oxté, ycete ump'ee nohoc 
maak. _ti? k'oha?anen beyo?, animas Dn. Pancho 
Arzapaio, doctor, hum, le ti?. _miS un teen mam. -
yan, mah binen umpufi?, ma? in wohel beyo?,_t¡? 
le._pues ka hook'en beyo?, ha lzo?op' in can ... 
(falta volumen). _ti? tuun beyo? k kustal, mis­
maak beetik . .. (falta volumen)._ ka anhi tuun in 
beetik . .. quince bey san leti?, san. .. rni!;m{Ulk bee­
tik ba?al k han te . .. naak in wool beyo? . .. way ka­
he?, María Asunción._e'o ?ok in be!, teh talen ti? 
animas in madrina Diia. Finae? . .. pues way ka­
he? . .. mina?an in papa, ceen ten, in papae? tasa?an 
beyo?, despues tuun tya?falz animás in suegroe?, ku­
~?an waa a mama, ma? mam, kus a papá, lelo? ku­
sa?an, pues sen a wa? ti?, sen t'an yeete. Ma?fob, 
kin tal tuune? kin wa?ik ti?, kasi?kd: t'an, ma?lob ... 
ka tya?lah ten animás in suegroe?, ceen tres meses 
kin e'ik te?e!;, .. kin bin yeete aak'abe? . .. beyo?, 
kah fl'o?ok in be! ... ku e'ik ten ... sanhi tuun be-
yo?. . . ma? k'asi . .. ma? tya?ik ten, bey sanil 
ti?o? . .. can ceenko?ob __ ump 'ee nohoc padras-
to? . .. ceen tu k'abo? ku betku kol, temprano ku 
bin tu kol . .. sanhieni?, turnen k'oha?aneni?, p 'aat 
beyo? . .. yan veinte años ti'? kah kiimi . .. buena 
vida tene? ho?op'ma?lob in kustal yeetel, mina?an 
k'uSil, mis hunteen le tiempo . .. nueve in pala! .. . 
éeen untuul. .. ma?, e'o?ok u hook'ol. .. tu tiem­
po Alvarado . .. rna? tin k'ahooti?, ma?, pero tin 
wu?uyah ya ?la ?al le ti? e 'o?oks esclavitud o?, hah le­
ti? tin k'ahootah ku tal way kahe? . .. ma?fob . .. 
ooeil mehíl maakene?, ooeilo?obe'l, bU ma?i .. tin 
k'ahootah, bey San Dña. Elvia. Dn. Felipe Carrillo 
ooeil maak bin, bey bin heyo'l. ma? tuun beyo'i, le­
ti?e? tu kakuntah ooeit tio?la tu pavor ooeil tu 
myah, le ayik'alo'lob haé tu p'ektah beyo'l, Alvara­
doe? ka tu hoop'a libertade'l, untuu e'ul tu hic'u 
ka/e? te? ho?a?, tio?lal e'u'lho?lal libertade mam 
ka bin tu hae'ah u pafile'l, cincuenta palo;, e'ol; 
e 'u hok'ollibertad bey o? yohelle maak hae 'o? hbin 
u quejartuba, kah ma'~ac e 'ulo? kah lzi?ic' u ka/ 
yeete bin san musica, bey bin, a wohel animas Dn. 
Juan López Ponce, ka tu junt.arto?on, kah tal desde 
lza?ekab k'ine?, kan e'o?hke?es mifuzaak ku peeko?ob 
tulaakal tuun ma?lob e'ul, pero wenene'l ka t'an­
ke?d tia?al ka liik'ken. ma? lob, le hac ku e'o?okol 
le fiesta tolo?, le ku tal, !ah wene?ef. beoraa? ku 
hook'ol libertad, beoraa? p'ase? mina?an, pero te­
ne? leili? kin yabilkuntike?d, te?efe? kin tratarti-
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ke?cs lu''cs uu/o''. hcro'), ha:;as !Iom k'o!za?ane?­
dc :> k in a tcndcrkc ?d . . !cric., c'ulc hucindao? k ya?­
e k tu Ion bcyo '. le aní111ás J)n Juano:' tu yok'ofe? 
kya?ik to?on bn·u'. hi/f lzi''i('ik u kalc e'ufo? 
. .. además sute''cs ten in tak'in, te?c!; ka 
nzeyahe?c§. tene? nw' till mcwh. !etic? p'os 
yan te? ka?aco?, cada aFio día ocho de diciembre 
a cincuenta pesos ku t'o.W~. he'~d to?on palalo?on 
beya? a veinticienco. kya?fk to?one?e'S sene?e ca'lan 
hijo, wa mina?an tu?us a hulke?e'!;o? ka tal tanale?, 
fze? in wilke?es, tia?aneni?, ka?kat in bin. yan k'ine? 
k'iwik wenel, yan k'ine? k bin wenel tu tana u sue­
gro. u tratarko?on ma?lob beyo?. yan sane e'u[o? 
obo? hac abusarnajo?ob ti ooeil. e'ulilo?ob cuytee?, 
Dn. Luis, cien palos ku hae'ku palo?ob yo? paca 
bin san. wa ku kiimife?, ku saastal ku bisa?a! mu? 
ukul. le ka hok'libertade?, mam, bey he'lpahal jau­
la, ka tya'llah ocho diase'l, mismaak hp'at ti? hacien­
da be yo?. pues tulaakalle e 'u !o?ob ku tratartiko?ob 
u palilo?ob ma? ma?lo?obo? ya?ab sanhi. wa ma'l 
animas Dn. Juane'l hac tu kiimifo?ob, tia'~an fiesta 
kah kiimi. mis tin beetah a cuentaile?d, tene? rna? 
yohlo?ob bis tin kastalahik le tak'ino'l, mis mu? k' 
ahoolte?d, hah u t'an, kah bina k'aat wa k'oha?ane­
ce?, ma? tin bo?otki?, ba?as tia?!aho?ob . .. hah ku 
hae'ko?ono?ob, mina?an, debe ser sinhal waye?. ani­
más Dña. Manuela Pompello .5an, u kik tuun. ma? 
túun lze?is in wa?ik teeo?, han lett?. ump'iit in san­
tal ti? in man, le tienda ma? lzek 'abi?, kin wa?tal in 
pa?t u he?ebel, kin santa! beyo?. yan ten bin wa 
OChO aflOS. . . pues CCen le/o?. . . ayik'af leti?, le 
sc'e?en sa?ano? utia?a[ ka?acf? le poolce? nao?, 
utia?al, Santa Maríao?, Sahkaeino? utia?af, ya?ab 
wakso?ob yan ti?i?, behlae? mina?an lah koncahi, 
ma? tuun e'o?ok u kucmah yeete animas Dn. Pepe 
beyo?, ka tu t'oslantah tio?ob, cada uno yeete ufia? 
al. la Dn. José Mariao? kah p 'aate? San Lorenzo 
utia?af tuun ti?. Xteoc ti? p'aaten kahtal, sanheni, 
tih luk'en kah maanen way kahe?. kin ganartik vein­
te wa treinta pesos semanales. yan ten intia?af in 
kustal, ma?lob k kustal. ump'ee kilo bak 'e? k'eek' 
ene? dos pesos, ump'ee metro nok', medio, un real, 
ump'ee libra bu?u!e?, medio, um mut isi?iln un real, 
kah ho?op' in kaaltal e'o?ok u ho?op 'ol u ganarta?a! 
tak'in beyo?, ma?lob. yan k'ine?, mam, bey cuenta 
tin wuk'ik . .. e'o?ok u nohoétalo?ob kah kiimo?ob, 
betak kah kiirno?ob, wa seis años wa siete, hac ceen 
untuul hkiim tankelemil, 21 años, ma? e'o ?ok u 
be!i?. ka lea bin eiimin, ka sen p'uha?ab, tu cum 
ump 'ee ce? be ya?. m in ocho días tin m y ah yeete . •. 
kin biskec ka e'a?ahkec ti? doctor, kah bin tuun 
yiiein, domingo in tal in wilec, ku t'an, ma?lob. miS-
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ba 1a, halibe'. ka tin mental! u k'a1asal. ma:• f...ia''ik: 
ten e', ha/ibc'~. !l'o ''ok in mentku k ',i'aJalln•yo:•. kah 
lii k· seis meses, tia?lah twm bey a"· le ll k ·a.~ !Jako 7 de 
que kimpaha?af u e 'ala 'ate/, seis meses m a·¡ tu bce­
tah mi.~ llump 'ee m ya h. kah tl'o :>o k le seis mese so". 
halihe'J, kah kiim pala/, kah ho?op' in kaa/tal, yah 
tin wool beyo;•. (~een !l'o111i'on k 'olla?ani/o'l, mam, 
''eo1 . .. p 'aa/en tia''cmi/e. p 'aaten fin huna/ be yo?, 
puro kcwltal. b!J nu/'i . .. ma'~ tih(' e:>esa?ab to'~on 
si 11'ahi '.IX!\' twm kah haala'~ab u restos be yo?, mam, 
u po/e' ,;;na'an. milra:>an u poi, tres dias mu?ukuk 
kah hino'on k i!e:>. lu/Jsa:)ab kah bisa1abi. uuci, kah 
kahi ti' kalw''ncn, cjidocnen, kah ookeni?, ma? k' 
alta'u11 ten mad, kah ooken be yo?, puro ejido tuwz, 
puro /e ti". nw'' k 'aha'~an ten umpufi?, mam, ti?f1 
ma? tia?ndc/', twc'i, e 'u kiimilletP. animas Dn. Ma­
nuel Lopcce'', f...ia 1ik tr' animas Dn. Cannen, tece'1 
he:' IUlé bin ltmest'í. ma:'lob kah bini, k m y ah to?ob, 
tP ku kaaha, k hin temprano, ku saastal lunese'~, 
ma'~ k'aJw'lan ten ba'a.~ k'in. pero tia? febrero. ha­
libe'' k ah {J 'aatcn, ki.Jh binen teh sot kio:'. pues le­
lo,, L~ecn tu bisah animas On. Manuel, tia'~al ka?aéi?, 
llimcn put soskil kin mcetik. ten, halibc''. cz'in wu?u/ 
twm, in éan hijo k 'uha 'an. t1.1rclee? kalz b!ahe11, kah 
almorzanahen, e' i11 al mor:~ are-;. kia 'lai k tu un yaute 
maako?ob teh maquitwo ', kah binen ila'~ ba?aJ, wa 
cuka?ano'~ob, tal ~·e= in p'<¡,¡t/c'', kili tuukul, lralibe?, 
hok'in hin, ¡mes fl(l(\ ( 1uwnuk ka'~alal tene?, ma? a 
bin, sunen halibc?, mí/' ka sunahenr, ka fin l:ukahe 
k 'aano'~. han lvenel tin beetah, ku saastin wenfe?, ka 
lwok'ene?, t11'~u.s ruun tak'a?an !ah bin ka?an. halí­
bc?, kah war/ah tak 'inba tin k 'ane'~, ka tia'~h tene?, 
ku Jw?[e? ku cvcne?ctik, e'lroce'ien tu tamille ma­
quina beyo?, /al! kílln cri;·tiano?obo'l, tia'lan untu­
ul . .. ka ho?op' in bin. tí' ktm le'~ soskflo?, ka 
lw'~op' u bin, le tarde Oxtco'' sihi yalkab beyo!, 
saatal yool, kin wa'~ik tr'e1. tu'~us ka bin, ay ombe, 
siik le calderoo?, ko?os ilae', kin t'an, bin tu beetah 
tu tanah, saatal yool beyo?. halibe?, kah koohene?, 
q'u :' ho'~st/Jat, kah bisa')ab telz corredoro?, kah bi­
nen in wtla'~, misb(/'a rmc fi?, ceen u eelek tu c'inah, 
he?fa? tuun lzo?fu k 'r'ik 'el . .. tj?f?, ya'~ab maaso'lob 
maí tokannah ten, beyo'l, mam, ma'l. ceen in wil 
waa he? u paahtal in meyah, kin myah ka'~al:o?, pe­
ro cz'a 'lab ten poder in k'uc/i'l. sisahe OOIZil ba'la/ceo? 
ob, kah /uk'en te Xteoco?, pues kah maanen me­
yah sahkuee? tu poder Dn. Luis Gamboa, buka'~ah 
k 'in ti'/ kín meyah beyo?, puro sot ki, .e 'u? naaklin 
wool ti maquina, kin t'an, myahnahen pues quince 
diase'~, le tuun le tuun le quince dias kin in menta?, 
e 'u? naaklin tí?, ma?/ob Dn. Ses Lo pece? le u en­
cargadoile?, pero lunese'l ma'l tin p'aatal ti maqui-
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na. ti11 wa ')/ah, ma~/ob, ku t'an. ka tuun p'QQten pu­
ro sot ki.. éeen derepente kia'tk Dn. Luis Gamboa. 
ltalibe7, beh/ae? lunes yanal maaJ kun manejarti­
ke'~(?S, ma'l/ob, halibe~. kah tal/, tiempo tin meyah, 
1mhenfJ. kin ganartik ma?lob tak'in, ochenta wa no­
venta pesos. tiohetah ejidarlon. tia'~ano'~on ti? Xteo­
co? ka tia'~Jw'~obe? de que nuka?ah é'a'~abi. Santa 
Rosa. pero te '~e'!e? rna? a bine ?e} a woksabae?­
e$ ti?, fia?af a myahe?es. ma'~lob. pero to?­
olle? m a:} t-u ?u y ah bey o?, ooko 'Ion ti? ejido. le-­
tfle? ma'~ u k'aat tuun beyo?, pero to?one? ooko'~on 
ti? ejido. he?ba?aJ hora yan to'lon e'ak, he? ba?td 
hora yan to?on meyah. kah l«lahe'l, ma? k'aha~an 
ten maaso'~obi'l . .. ti11 wu'luyah, mam, ma'~lob tn 
tukulil, hac ma?iob. ma'?/ob k ganartik tak'in tt? le-­
ti? san beyo?, ma'l/ob. pues leti? le mao.ko? ••• ma? 
mina'~an. .. presidente la república. ok Dn. Barto/oi 
( Bartolomé), Dn. Lazaro • .• ma? k'aha?an teni'1 • .. 
tin wu'~yah ya? /a'la/ de que huaéo?ob . .. ma? k' 
aha"an teni? . .. leti? wafe?, mam ... pues mexica· 
no beyo?, l:een pat k'ao.ba'l . .. le ku tukliko?ob 
tuun beyo 1 • •• ceen algunos k a?ik beyo? . •. sah­
ko'~on be.v walo? . .. haé huaéo'lob, mam, mextca· 
no?ob, letio'~obe'l ma? tu lolkubao'lob yeetel k'ab, 
yeetel cuchillo . .. ma? tec. le sc'upo'lobo'l min cin­
co pala/ sc'up yeetel ka?tuul pala u sibil •.. wa ma? 
ta ka.§tiko'~obo? buena gente, wa ka kastiko'lobe? 
ku mentik tec lob, ma? sahko'~obi'~. teh Kunche ma­
na! sesenta le mexícano'lob oken yeetelo?ob, ku k' 
ay cancion tfl u kahaio?ob, ma'l/ob u trataro'~ob 
san, pero ceen . .. ya?la'la/e? hac leti?, hac mexica­
no, buena gente leti?, deste ma'l ka/a'lan, pero ka­
fa?an sane? . .. tak behlae'J wa ka paatak in ment . .. 
veinte pesos semanal, ba'la$ kana beet yeete veinte 
pesos, he? a kuStal yeetele?, ma'l ta ku$tal, mam, 
pero he'lse tiempo uuce?, hah he?[e?, veinte pesose? 
nohoc tak'in, pero beoraa'l buka?ah ko'lohil tulaakal 
ba'~ala~ ceen u tohol ummut isi'lim, ump'ee kiloazu­
car, wahil ha'~, medio kilo bu'~ul, listo tuun. le ka'lac 
uuce? guerra Saci, mam, lelo? tia'~anen te?lo'l . .. 
tin k'ahooltah general May . •. ma? k'aha?anteni? . •. 
ma'l, ma? ookeni'l . .. lelo? si tin k'ahoolto?ob . .. 
ceen u e tu t•an u ba ?te?el be yo?, .. baanten ma ?, .. 
ma'l tun maano'lob waye'1, u ta?akmubao'~ob bin 
tuun beyo? . .. sahko'~on ti? u kíinsko'~ono'lob . .. 
yana/ wi'lif'o'lob beyo?. . . pues ya?Ja'lale'l Santa 
Cruz ... yana/forma u t'ano'~ob ... ma'l tin k'ahool· 
to'~obi?, ma?, ma? hta/o'lob way? . .. ma?lob can be-
yo?, haé ma'?lob, le o?/a beyo? tu lu?sah le k'ak'as 
meyah to?on beyo?, turnen le ka'lal:o? ti? esclavo 
yani/o'lon beyo'l, mam, mina?an he'~lel, k'as a wokol 
ta tanahe'~, min media hora, ku tal yaalkab ko?os, 
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yan meyah a beete, paak, /ohee" huerta, ba'~alo"ob 
beetiJ?al, mlna'~an he?lel, ma? bey beoraa7, beorae? 
buenD vldo antlo?on, wa las diez a tale?, wa las once, 
mam, mtlmaak t'ankec, cilikba/ee, pero ka?aeo? 
ma?, mtNJ?an ceen p'el n pakta'la/, meJor mam. me­
jor, ma? bey /t:Q?ido?, beoraa?, mam, ma?/ob tak'in 
ku ganatlw'~ob, to?on kiJ?aeo'. ma?, ~een ump 'lit 
tak'tncan kdtik tla'al kuJtal, beorae? malob tak'ln 
yantlo'~ob, beorae'l ytm m4s.f ganan/k treinta wa 
cuarenta pe801 ump'ee k'in te llempoe? mLfmaak, 
mlna?an. . • baan ten ma', ti' vida yan ti' crlstia­
no?ob beoraa'. ma'llob u naalulio1ob Jetlo'~ob . .. 
eeen veinte bey Jan. •. bey he'Ji.f yanilen beoraa7, 
ma' te~. tlo'~ol In wok be yo'. k'oha?anen be ya~ .. 
baati kunu pule, mam, lett'?e? l«llambil u beetlk, /e­
bettk u aytk'altalo'~ob Jan. •• utla'~al ooeilil beyo7, 
bll ma'~tl. altho'lob. • . ma? tu paahtal, ma? tyue· 
taL • • lelo? mam, ma? tln k'ahooto'~obfJ. pues 
Cetn kia?Ja?a/ santacrwtlo?obo?, ceen lelo'. to'one'l 
hbtno'~on ta'akba, pero le gente ku btn ka'~at Teya 
ma? hk'ueo?obl?, 4uumuk be naako'~ob bine?, ko.h 
sunaho'~ob men hook'ump'ee e'ule? éuumuk beo?, 
ka tJa?/Qhe?, tu?uJ ka btne?d, hijo, pues te k bin teh 
banda, pues ma' a blne?eJ, he? a kllmsa'~ale'~eJe?, 
kah ka? sunaho'~ob tu paco'~ob bin, Teya ma? hko­
ho'~obl, slaske tulakal cahol, viernes le kaha7, le Te­
yao? ma? sa'~at u yoolo'~ob ma? hbino?ob m/Jtu? 

104 

!:"POCA ?a, T. VI. 1976 

ule'l, kah ta/o'lob u /ah molo'~ob ka tu bisalz tu ka­
ho'~ob bey Teya, beyo?. Tj'! Teya bini,e.iimno?ob. 
waldo?ob, tu biso?ob. kilh pak' nah ooeil, le kah ta~ 
lo'~ob, le kan ohko'~ob tu ka?teen way tf?e kaho'~, 
e'o'iokt. /ah bisa'lab ba'lalceo'lob, gente, mina?an . .. 
tin k 'ahootah. . . éeen haha/dios yohel biS anilo'~on 
beya? . .. ma? tec u flikbatik to'~on, hac ku kaaltal, 
OQII.JL .• yan tak quinientos u lote in mama ka tu /ah 
konah, bin . . to?cn sane?, ma? k oh/i?, e 'u? /ah 
konlk beyo'l, ka tu konah tak u solar, kah maan~ 
sa?ab hacienda tuun, hacienta tí'i tuun ti? nohoca~ 
ho"on, tf?L • • mishunteen, mam, ma? tin kastik 
walak', miSba?aL .. yanten. .. ochenta años yanten 
beoraa'l, tf? siete aflos takene'l . .. pues istikyah, 
istikyah In kt&taL .. yo'i/a/ e 'in viejo tal, ma'l tu 
pahtal in meyah, wa ka paatake'l he'~ in ganar ti k tak' 
ine? Jo?bale? . .. baanten ma?, ma" in wa'~ik teche? 
In ganar tin joveni/e?, pero he? in ganartik tak'íne'l 
... pero mina?an modo, in muk'e? yan, pero in 
wok ma? tyustal. .. beora quince, diecíseis, según, 
biS u . .. wa kabal kie? ku bo'~ota'ia/ veinte pesos, 
wa ka?nal kie? quince pesos. .. ceen le ejido, mam, 
... purosot ki, sot ki . .. letie? ku sot kio? le ku ga­
nar ma'~lob . .. deste can nohocen, puro sot kí . .. 
ka ho'~op' in me y ah ti? maquina. .. k in ho'ioc kL .. 
ahan ho?oé ki . .. elevar . .. (desde aquí hasta el fi­
nal, el carrete no está grabado o está borrado). 




